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Introducción

Las condiciones en el mundo rural colombiano están determinadas por el
proceso de transformación de la acumulación capitalista que requiere
explicarse en el contexto de las con�guraciones regionales y locales
(acuerdos políticos, megaproyectos de infraestructura, desarrollo
agroindustrial, con�icto armado), para entender las reivindicaciones
sociales, económicas y políticas de las comunidades rurales. Así como
también es pertinente reconocer la capacidad productiva de los territorios
rurales como camino hacia la construcción de seguridad y soberanía
alimentaria ante los desafíos que imponen los Tratados de Libre Comercio
(TLC) �rmados por el país, puesto que los sistemas productivos agrícolas
hegemónicos de Colombia y en general de América Latina, se orientan
principalmente para abastecer las demandas del mercado internacional
(Garay, Barberi, Cardona, 2010; Machado, 2017).

Es importante entonces identi�car cómo se territorializan circuitos de
abastecimiento agrícola dirigidos al mercado interno, así como focalizar el
estudio en los cultivos de alimentos que hacen posible la seguridad
alimentaria y nutricional de las poblaciones nacionales. Para el caso de la
región del Eje cafetero (departamentos de Caldas, Risaralda y Quindío) a
partir de la segunda mitad de la década de los noventa ocurrió una
transformación de la base productiva que llevó a un retroceso de la
ca�cultura con repercusiones en las condiciones de vida de los habitantes
del campo y en la reestructuración de la economía regional a favor o bien de
la terciarización vía turismo rural o de la expansión de cultivos de uso ilícito
(Rettberg, 2018).



Ahora bien, el número de personas afectadas por el hambre a nivel
mundial ha ido aumentando lentamente desde 2014, hasta alcanzar 733
millones de personas en 2023, lo que representa un aumento de 152 millones
de personas en comparación con 2019, según el informe sobre el estado de la
seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo (FAO, FIDA, UNICEF, PMA
y OMS. 2024.). En Colombia, el precitado informe reporta que hay 2,7
millones de personas subalimentadas, en tanto que la última Encuesta
Nacional de Situación Nutricional indica que el 54 % de los hogares, es decir,
uno de cada dos hogares experimenta algún grado de inseguridad
alimentaria (ENSIN, 2018). Factores estructurales y coyunturales como la
pobreza monetaria, el desempleo, la informalidad, la violencia, con�icto y
desplazamiento, contribuyen a explicar esta dramática situación (Triana,
2011; PMA, 2023).

Uno de los mecanismos para hacer frente a esta situación es la
articulación de las actividades de asistencia, control y regulación del sistema
alimentario y sus subsistemas -la producción primaria, la comercialización,
la transformación industrial, la distribución, el consumo-, principalmente
por el Estado. A �nales de la década de los 2000, la FAO (2010, 2010b)
promovió el concepto de Sistemas de abastecimiento y distribución de
alimentos (SADA) como instrumento de plani�cación territorial para el logro
de la seguridad alimentaria, especialmente en las ciudades (Argenti &
Marocchino, 2007; Rodríguez, 2010). Se de�nieron los SADA como
“combinaciones complejas de actividades, funciones y relaciones
(producción, manipulación, almacenamiento, transporte, procesamiento,
embalaje, ventas al por mayor y menor, etc.) que permiten a las poblaciones
de las ciudades satisfacer sus exigencias de alimentos (Argenti &
Marocchino, 2007: p. 1).

Por otro lado, en los últimos años en diferentes lugares del mundo se
observan transiciones hacia la producción y el consumo local de alimentos,
bajo sistemas híbridos de gestión alimentaria y se propone un modo
tricéntrico de gobernanza que articule el sector público, el sector privado y la
sociedad civil (De Shutter, et al., 2018). También se viene discutiendo la
importancia de promover sistemas agroalimentarios locales o localizados
(SIAL) como eje del desarrollo territorial (Boucher, 2012; Boucher &



González, 2016; Valencia, 2021), o como soporte para la realización del
derecho humano a la alimentación (Elver, 2016; Bonet, 2023).

Adicionalmente, se ha reformulado también el concepto de sistema
alimentario como la integración de tres elementos: i) la cadena de
suministro de alimentos; ii) los entornos alimentarios; y iii) el
comportamiento de los consumidores (Rapallo & Rivera, 2019). La cadena de
alimentos implica la producción o sistemas productivos; el almacenamiento
y distribución; la elaboración, procesamiento y envasado; la venta al por
menor y comercialización. Mientras que los entornos alimentarios tienen
relación con la disponibilidad y acceso físico – sistemas públicos de
abastecimiento y comercialización, programas de alimentación escolar-; el
acceso económico; promoción, publicidad e información, y calidad e
inocuidad de alimentos (Intini, Jacq & Torres 2019). El último elemento
relativo al comportamiento del consumidor se re�ere a la elección sobre qué
comprar, cómo preparar, consumir, almacenar y cocinar (Rapallo & Rivera,
2019).

Por otro lado, el abordaje de la alimentación desde la geografía social
implica, entre otras, la indagación sobre quién obtiene qué, dónde y cómo,
en variados contextos socioespaciales (Del Casino, 2015). Ello involucra, por
ejemplo, conocer cuál es el origen geográ�co y el área que ocupa la
producción de alimentos de una ciudad o una comunidad; cuáles son los
sistemas productivos que sustentan o contribuyen a la seguridad
alimentaria y nutricional de las poblaciones municipales, departamentales,
nacionales. Igualmente, desde este enfoque se cuestiona cómo se
territorializan los circuitos de abastecimiento agrícola dirigidos al mercado
interno y al mercado internacional. Así, en el marco de las transformaciones
de los regímenes alimentarios a escala mundial (McMichael, 2016) se
hegemonizan ciertos usos de los territorios rurales debilitando la seguridad
y soberanía alimentaria nacional. El régimen agroalimentario global
contemporáneo se vincula al incremento de fenómenos como el
acaparamiento de tierras a gran escala y las recientes crisis alimentarias, que
impactan de manera diferenciada ámbitos locales y regionales en tanto
inciden en la organización social y la utilización productiva de los territorios.
Esto entre otras razones porque cada vez más la producción de alimentos
está concentrada bajo una misma matriz productiva agroempresarial; la



especulación con los precios de los alimentos en buena parte proviene de la
relación existente entre la producción de agrocombustibles y los precios del
petróleo; y especialmente, con que las empresas transnacionales a través de
diversos mecanismos están de�niendo las macropolíticas de abastecimiento
alimentario para la población mundial. Por ejemplo, el aumento de los
precios del petróleo, incide en el incremento del precio de los fertilizantes y
del transporte relacionado con el sistema espacial de la distribución de
alimentos. Mientras se amplían las inversiones en la producción de
combustibles alternativos, se reducen los espacios para mantener o extender
los cultivos de alimentos, lo cual a la postre in�uye en la oferta de los
mercados nacionales e internacionales. La valorización de la tierra -incluso a
través de contratos de arrendamiento- causó una apreciación de los
productos del agro que atrajo a su vez a los actores del mercado �nanciero
para las inversiones especulativas en el mercado a futuro de alimentos (Holt
& Shattuck, 2011). Diversos investigadores han reconocido los impactos de
este fenómeno en las economías nacionales (Forero, 2010; Van der Ploeg,
2014; Valero, 2021). Por otro lado, la FAO (2010) como entidad multilateral
encargada de las problemáticas relacionadas con la alimentación ha
desarrollado varios programas para mitigar tales impactos; e incluso el
Banco Mundial (2011) recomienda que los gobiernos nacionales se preparen
para las crisis alimentarias venideras, porque éstas, al igual que el cambio
climático mundial, son un fenómeno global que llegó para quedarse.

Cada vez más las regiones agrícolas se orientan a la especialización
productiva a gran escala de determinados cultivos que serán distribuidos de
manera dispersa en el espacio geográ�co. De tal manera, se producen
prácticas de desanclaje (Giddens, 1997), entendidas como el despegue de
relaciones sociales de sus contextos locales de interacción, que, como
resultado paralelo, generan un volumen considerable de la producción
regional de los cultivos alimentarios que está disponible en mercados
remotos, a costa de la reducción de la oferta diversi�cada de alimentos
básicos producidos en el entorno inmediato. Lo anterior expresa además la
ausencia de una plani�cación estatal más e�caz en la de�nición de la
zoni�cación productiva y en la comercialización de los �ujos de los cultivos
alimentarios esenciales. De esta manera, las decisiones acerca de qué y para
quiénes producir son de�nidas por los agentes del mercado más



capitalizado. El desanclaje implica procesos de des-re-territorialización
(Haesbaert, 2004) si se parte del carácter relacional del territorio, como
conjunto de relaciones histórico-sociales y como relación compleja entre
procesos sociales y espacio material. En este sentido, mientras lo que para
algunos actores sociales (personas, grupos sociales, instituciones, empresas,
etc.) signi�ca desterritorialización, para otros representa reterritorialización
(Fernandes, 2009).

En el caso del análisis de la geografía social de la producción
agroalimentaria, a pesar de las restricciones metodológicas referidas a la
manera en que se produce la información agroproductiva a partir de recortes
político-administrativos, se problematiza el uso normativo del concepto de
territorio asociada a los denominados espacios de gobernanza, es decir,
restricto, a las unidades político-administrativas de�nidas por el Estado
(Souza, 2009; Saquet, 2009). En el caso de los circuitos de abastecimiento es
ineludible considerar que las escalas de producción pueden ser distintas a
las de consumo, es decir, que las con�guraciones de la producción rural no
están necesariamente direccionadas por las demandas de consumo local, lo
que complejiza la gestión del sistema agroalimentario nacional, y hace
pertinente la generación de conocimiento sobre este asunto.

Desarrollo metodológico

Metodológicamente el estudio se basó en la sistematización,
espacialización y análisis de la producción agroalimentaria del área rural del
municipio de Manizales; la estructura agraria; y la participación en circuitos
de abastecimiento alimentario para la propia ciudad y otras ciudades de
Colombia, así como el aporte de otras regiones al abasto alimentario de la
ciudad. El análisis de la estructura de la propiedad de la tierra rural se realizó
con base en las estadísticas catastrales por rangos de avalúo y por rangos de
super�cie del Instituto Geográ�co Agustín Codazzi (IGAC), adquiridas para
el periodo 2007-2016. Esta información se presenta originalmente de
manera agregada e incluye los predios con mejoras, condominios y
propiedad horizontal, lo cual permitió evidenciar en el análisis un particular
cambio de uso del suelo de rural a urbano, o de expansión urbana. Por otro
lado, de la plataforma nacional de Datos Abiertos de Colombia se descargó la
información geográ�ca y alfanumérica de la base de datos catastral para el



departamento de Caldas del año 2019, en formato shape�le. De esta base de
datos departamental, se efectuó el �ltro correspondiente con el código
municipal de Manizales. Filtrada la información, se realizó la espacialización
predial del área rural y se categorizó en los rangos convencionales de tamaño
usados en Colombia para el análisis de la estructura agraria (IGAC, 2012;
UPRA, 2016; Machado, 2017), así: microfundio (menos de 3ha.); minifundio
(de 3 a 10 ha.); pequeña propiedad (de 10 a 20 ha.); mediana propiedad (de
20 a 200 ha.) y gran propiedad (mayor a 200 ha.).

Para la caracterización productiva se usaron los microdatos del último
Censo Nacional Agropecuario, publicados en el año 2016 por el
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE). Además de
la sistematización de la estadística descriptiva, gracias al identi�cador
común de datos anonimizados de los predios de las bases de datos del IGAC
y del DANE, fue posible elaborar la cartografía de la distribución espacial de
los principales cultivos del área rural de Manizales en la escala veredal. Otros
asuntos relevantes para la caracterización, como el área con uso
agropecuario en relación a la extensión total de la vereda, el porcentaje de
unidades de producción agropecuaria (UPA) con tenencia propia en cada
vereda, las UPA con cultivos para autoconsumo, o para la venta o trueque,
también fueron espacializados, aunque solo algunos de los mapas se
reportan en los resultados.

Finalmente, el análisis de los circuitos de abastecimiento
agroalimentario del municipio de Manizales, se hizo a partir de la
información estadística del Sistema de información de precios y
abastecimiento de del sector agropecuario (SIPSA), especí�camente del
componente abastecimiento de alimentos del primer y segundo semestre del
año 2018. En el componente de abastecimiento se identi�can las principales
zonas productoras de alimentos que abastecen a los principales mercados
mayoristas del país, así entonces, se encuentra información detallada de
productos agroalimentarios, agregada en ocho grupos de alimentos: frutas;
tubérculos, raíces y plátanos; verduras y hortalizas, granos y cereales;
huevos y lácteos; carnes; pescado y productos procesados. La información
original de la base de datos registra a diario la cantidad de productos en
kilogramos, el municipio y departamento de procedencia, y el centro de
recepción o fuente, que corresponde al Centro mayorista al cual ingresan los



productos y en donde se realiza la encuesta. Para efectos de la investigación,
se sintetizó la cantidad de productos agroalimentarios en toneladas al año.

Resultados y discusión

El municipio de Manizales cuenta con una extensión de 50.800
hectáreas, de las cuales 4.064 ha. (8%) corresponden al área urbana y 46.736
ha. (92%) al área rural; con una población que para el año 2018 ascendía a
458.442 habitantes, de los cuales 24.436 se distribuyen en el área rural de
siete corregimientos: Corredor Agroturístico, Panorama, El Manantial, Río
Blanco, El Remanso, Colombia y Cristalina (Figura 1), que a la vez están
distribuidos en 63 veredas (Plan de Ordenamiento Territorial de Manizales,
2013). El corregimiento de Río Blanco al oriente del municipio es el de mayor
extensión y menor densidad poblacional, en donde se encuentran los
menores porcentajes de área para uso agropecuario, e importantes áreas de
conservación y protección ambiental, en especial la Reserva Forestal
Protectora de Río Blanco. En contraste, al occidente el municipio se
encuentra el corregimiento Agroturístico El Tablazo, que es el de menor
extensión y mayor cantidad de población, con un alto porcentaje del área en
uso agropecuario. En general, el sector occidental del municipio es el de
mayor área en uso agropecuario.

Figura 1:

Mapa de densidad poblacional en los corregimientos del municipio de Manizales



Nota. Elaboración propia. Fuente de datos primarios: Alcaldía de Manizales (2018). Plan de
Ordenamiento Territorial del municipio de Manizales 2017-2031. Componente rural. Documento
técnico de soporte. Secretaria de Planeación Municipal.

Figura 2:

Distribución de la propiedad rural en Manizales según rangos de tamaño (2018)



Nota. Elaboración propia con base en estadísticas catastrales del IGAC.

Conforme se señala en la �gura 2, las 40.823,63 Ha. del área rural de
Manizales se distribuyen de manera desigual según rangos de propiedad,
concentrando la mayor super�cie de la tierra en la mediana propiedad. En
los extremos, mientras el 50,9% de los propietarios poseen predios de menos
de una hectárea, que en conjunto suman el 2,38% de la super�cie rural, la
gran propiedad con el 0,2 % de propietarios, posee el 19,3% de la super�cie
rural. La concentración de microfundios, minifundios y pequeña propiedad
se encuentra en los corregimientos con mayor densidad poblacional (Figura
1), los que a su vez cuentan con un porcentaje de uso agropecuario superior
al 75 %, con una tenencia propia del 50% al 75 % mayoritariamente (Figura
4).

En la con�guración actual de la distribución de la propiedad rural en
Manizales es importante señalar el paulatino aumento de super�cie y
predios rurales destinados a la construcción de condominios, lo cual implica
un cambio de uso del suelo, transformaciones paisajísticas y demandas de
infraestructura pública para esta forma de habitar el campo (Figura 3).

Figura 3:

Condominios en el área rural de Manizales (2007-2016)



Nota. Elaboración propia con base en estadísticas catastrales del IGAC.

Figura 4:

Uso agropecuario y tenencia propia en el área rural de Manizales

Nota. Elaboración propia. Fuente de los datos: Microdatos Censo Nacional Agropecuario 2014,
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE, 2016).

Descrita la estructura agraria del municipio de Manizales, pasamos a
resolver la cuestión de qué se produce en el área rural de Manizales, con base
en la espacialización de los microdatos del Tercer Censo Nacional
Agropecuario (2014) del DANE a la escala veredal.

Figura 5:

Distribución espacial de los principales cultivos en el área rural de Manizales



Nota. Elaboración propia. Fuente de los datos: Microdatos Censo Nacional Agropecuario 2014,
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE, 2016).

De acuerdo con los microdatos del último Censo Nacional Agropecuario,
el principal cultivo del área rural de Manizales es el café con un total de
6.646,45 hectáreas sembradas, seguido de los frutales con 5.869,58 ha., los
forestales con 2.724,43., los cultivos transitorios con 2.820 ha sembradas, y
por último de cultivos permanentes de cacao y plátano que en conjunto
suman 2.746,43 ha. La distribución espacial de los principales cultivos indica
una alta concentración de cultivos de café y transitorios en los
corregimientos Panorama, Remanso, Colombia y la parte baja del
corregimiento Rio Blanco, mientras los forestales se concentran en la parte
alta de Rio Blanco y parcialmente en el corregimiento El Manantial.

Los resultados respecto al análisis del abastecimiento agroalimentario se
dividen en dos fases, inicialmente se responde a la pregunta sobre qué de lo
que se produce en el área rural de Manizales abastece el mercado de la
ciudad, a través del principal centro mayorista, que es la Plaza de Mercado



de Manizales (PMM), conocida localmente como “La Galería” y formalmente
denominada Centro Galerías Plaza de Mercado S.A.S. Posteriormente se
presentará la participación de la producción del área rural de Manizales en el
abastecimiento a otras ciudades, así como la participación de otros
departamentos en el abastecimiento de la ciudad, y que en su conjunto dan
cuenta de la geografía social de la producción y abastecimiento
agroalimentario de Manizales.

Figura 6:

Participación de la producción del área rural de Manizales en el abastecimiento
de la ciudad según grupo de alimentos (2018)

Nota. Elaboración propia con base en el SIPSA (DANE).

Con base en los datos del SIPSA para el año 2018, se tiene que la mayor
participación productiva del área rural de la ciudad es la carne con un 41%
(2459 toneladas) del total de productos agroalimentarios que se
comercializan en la central de abastecimiento “La Galería”, seguido de
Tubérculos, raíces y plátanos con un 27% (1656 toneladas) y frutas (1246
toneladas); mientras se evidencia una participación muy poco
representativa de verduras y hortalizas, lácteos, huevos y alimentos
procesados.

Ahora bien, en contraste con la producción agroalimentaria que ingresó a
la ciudad en el mismo año, calculada en 53814,19 toneladas, se tiene que: el



mayor aporte lo hacen los municipios del departamento de Caldas, de donde
provienen en orden frutas (5879 ton.), tubérculos, raíces y plátanos (4209), y
carnes (2948 ton.). Seguidamente se encuentra el aporte de Bogotá con
8984,2 toneladas, representadas principalmente en verduras y hortalizas
(5006 ton.) y tubérculos, raíces y plátanos (3429 ton.) Los siguientes tres
lugares de importancia en el abastecimiento de la ciudad lo ocupan los
departamentos de Tolima, Valle del Cauca y Nariño. Del Tolima ingresan
principalmente tubérculos, raíces y plátanos (4419 ton.), del Valle del Cauca
frutas (4729 ton.) y de Nariño, tubérculos, raíces y plátanos (6484 ton.)

Por otra parte, la producción agroalimentaria del área rural de Manizales
que no se consume en la ciudad, se distribuye a las centrales de
abastecimiento de 16 ciudades colombianas, siendo las frutas el principal
renglón con una participación del 89,2 % correspondiente a 23.564
toneladas, con destino preferencial a Bogotá, Medellín, Pereira y Cali.

Conclusiones

Este estudio buscó avanzar en el conocimiento de la geografía social de la
producción y abastecimiento agroalimentario en Manizales, para visibilizar
el papel de los productores rurales del municipio, quiénes al producir
alimentos participan en la construcción de circuitos alimentarios y de esta
manera con�guran sus territorios. La primera conclusión es que la
producción agroalimentaria de Manizales se concentra al occidente del
municipio, en los corregimientos con mayor densidad poblacional,
principalmente en predios de microfundio (menores a 3 ha), minifundios (3
a 10 ha.) y pequeña propiedad (10 a 20 ha.). De ello se in�ere una altísima
sobreutilización del suelo agropecuario, el cual se destina mayoritariamente
a la producción de diversas variedades de café (DANE, 2016). Además de la
con�guración territorial rural predominantemente cafetera, esta producción
no se comercializa en centrales de abasto para el consumo local, sino que
está orientada a la exportación. Ahora bien, son también relevantes otros
cultivos permanentes, en especial los frutales, cacao y plátano; y los cultivos
transitorios como verduras y hortalizas.

La segunda conclusión es que, de acuerdo con la información del SIPSA,
el total de la producción agroalimentaria del área rural de Manizales durante
el año 2018 ascendió a 32.467,29 ton. de las cuales el 81,3% (26.423 ton.) de



la producción agroalimentaria del área rural de Manizales se comercializa
fuera de la ciudad, participando en el abastecimiento de 16 ciudades
colombianas, especialmente de frutas, y en este renglón a través de la oferta
de naranja valenciana, banano criollo y aguacate papelillo. El porcentaje
restante (6.044,10 ton.) de lo producido en el área rural de Manizales se
comercializó en la Central de Abastecimiento “La Galería”. Mientras tanto,
en el mismo año 2018 ingresó a la ciudad un total de 53.814,19 toneladas de
productos agroalimentarios, provenientes principalmente del resto de
municipios del departamento de Caldas, seguido de Bogotá y los
departamentos de Tolima, Valle del Cauca y Nariño.

Se evidencia entonces una alta dependencia productiva del café
orientado a satisfacer el mercado internacional, lo que si bien constituye una
práctica productiva desanclada conforme a lo propuesto por Giddens (1997),
paradójicamente está amparada en la �gura de protección del paisaje
cultural cafetero (PCC) como parte del patrimonio material e inmaterial de
la nación. No obstante, es cierto también que la primacía de la producción
cafetera es posible gracias a la posibilidad de la compra asegurada por parte
de la infraestructura institucional – en particular la Federación Nacional de
Cafeteros-, con la que en general, no cuentan otros productos
agroalimentarios.

Esta dependencia productiva en el ámbito local, tiene un correlato de
dependencia alimentaria de cadenas de abastecimiento largas, en especial
de tubérculos y vegetales provenientes de departamentos localizados a más
de 400 km. de distancia, como Cauca, Nariño, Meta y Boyacá. Productos que
dadas las condiciones sociales –presencia mayoritaria de agricultura familiar
– y ambientales – edafológicas, climáticas-; podrían ser cultivados en el
municipio.

Los productores rurales del municipio de Manizales además de la
participación en el abastecimiento de café, contribuyen al sistema
alimentario de 16 ciudades colombianas, en particular con la producción de
frutas; y en comparación con el total de productos agroalimentarios que
ingresaron a la Central mayorista, los productores locales contribuyen solo
con el 10% del abastecimiento alimentario del municipio. Ante esta situación
de vulnerabilidad, es urgente priorizar la construcción de un sistema
agroalimentario local que valorice el papel de la agricultura familiar y



campesina en la producción diversi�cada de alimentos, la dinamización de
la economía a través del acortamiento de distancias entre productores y
consumidores, con la consecuente disminución de la intermediación y el
costo �nal para los compradores (Lacroix & Cheng, 2014).

Conocer la geografía social de la producción y el abastecimiento
alimentario en la escala local, puede contribuir a orientar la intersección de
acciones de desarrollo territorial rural, como aquellas que propenden por la
soberanía alimentaria y nutricional acorde con patrones de consumo
culturalmente adecuados y saludables; que puedan hacer frente a las
consecuencias ambientales y socioeconómicas generadas por el sistema
alimentario globalizado. En concreto, se encuentra la posibilidad de
fortalecimiento de mercados institucionales y mercados campesinos
populares provenientes de la agricultura familiar, por ejemplo, a partir de la
aplicación de la Ley de compras públicas (Ley 2046 de 2020), o el impulso a
programas como el Programa de Alimentación Escolar, que fomenten la
compra-venta de productos locales frescos y de temporada a precios justos,
la comercialización directa y la revalorización urbana del papel del socio-
económico, ambiental y cultural del campesinado cercano a la ciudad.
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